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(Continuación.) 

—¿Es necesario 
hacer cuanto me 
dices? 

— Sí , Majestad. 
Dentro de dos días 
debe de tener lugar 
la gran revista mili­

tar de Primavera; vuestro fiel ejército está impaciente 
por demostrar a su rey su lealtad y afecto... Es preciso 
que los jefes de la tenebrosa asociación hayan desapa­
recido ya ese día del mundo de los vivos... y el proceso 
no se podrá llevar con toda la rapidez necesaria... 

El Czar vacilaba. 
—Además, esa es una cuestión de pura formalidad. 

Son culpables, indignos de vivir, están condenados 
virtualmente por las leyes divinas y humanas... 

—jPues bien, sea! —dijo el Czar resueltamente, Y 
firmó un papel que Kuravief habíale presentado. 

Este lo cogió, y después de inclinarse profunda­
mente, salió de la estancia imperial. 

El Czar quedóse un rato con la cabeza entre las 
manos. A poco la levantó, y mirando a su alrededor 
con un gesto de espanto, murmuró: 

—¡Sangre! {Sangre! ¡Siempre sangre! 

XIII 

La fuga. 

Cuando los tres audaces compañeros que habían 
caído al suelo exánimes en el gabinete del profesor 
Guthowsky, volvieron a abrir los llorosos ojos, encon­
tráronse en el dormitorio de Shasky, delante del pro­
fesor, que les miraba con una expresión indefinible. 
Los tres sentíanse débiles, aturdidos, sin conseguir el 
poder ordenar sus ideas. Sin duda habían pasado la 
noche en aquel estado, porque por entre los cristales 
de la habitación filtrábase ya la pálida luz del alba. 

Vera fué la primera que tuvo fuerzas para ponerse 
de pie. 

El rostro del profesor tenía una expresión de gran 
dureza; sus labios parecían estar próximos a pronun­
ciar duras y ásperas palabras, pero ante la hechicera 
sonrisa de Vera la expresión malhumorada y amena­
zante cedió el puesto a otra menos terrible. 

—¿Cómo es que estoy aquí? —dijo la joven miran­
do a sus dos compañeros, los cuales aún no habían 
recobrado los sentidos por completo—. ¿Qué aturdi­
miento es este, que me nace tambalear? 

—¡Es el castigo a su temeridad! —respondió el pro­
fesor—. ¡Castigo que habría podido ser mucho más 
cruel si yo, por una singular combinación, no hubiese 
llegado a tiempo de salvarlos! 

A l fin, Shasky y Wassili consiguieron ponerse de 
pie. Creían estar embriagados, teniendo aún en la con-

N C / E L A 

fusa mente el recuerdo de aquella terrible alucinación 
que tanto habíales turbado. 

Wassili, humillado, temiendo la justa cólera del 
maestro, ni siquiera se atrevía a levantar los ojos del 
suelo. 

— ¡Sobre todo de ti r — exclamó el profesor con voz 
tonante— de ti es de quien me quejo! Estos no tienen 
ningún deber para conmigo; pero tú has traicionado 
todos tus deberes hacia mí abusando de mi buena fe 
de una manera indigna. 

—¡Perdón! —murmuró Wassili. 
— ¡Perdón para él! —añadió Vera tímidamente. 
El profesor contempló durante largo rato a los tres 

cómplices, y luego movió la cabeza. 
—Ya estáis bastante castigados —dijo con voz tem­

blorosa por la cólera—. No sólo no habéis consegui­
do robarme mi secreto, sino que hasta habéis corrido 
el riesgo de ser víctimas de vuestra propia perversi­
dad... A l entrar allí como unos malhechores habéis 
abierto, sin advertirlo, con vuestras manos, un gene­
rador de ignota energía, determinando así una atmós­
fera que ha exaltado vuestros sentidos hasta el paro­
xismo, del cual yo os he libertado. 

—¡Gracias... maestro! —dijo Vera—. ¡Gracias... 
también en nombre de Shasky y de Wassili! Pero per­
mítame usted que le diga, que tanto yo como mis ami­
gos, merecemos su reprobación menos de lo que usted 
cree. 

—¡Calle usted! —gruñó el profesor—. ¡Cuando en­
gañamos a una persona que tenía depositada en nos­
otros una confianza ciega, no tenemos excusa! ¡Somos 
indignos de perdón! 

•—¡Pues, sin embargo, está usted engañado, profe­
sor! ¡No era un móvil indigno lo que ños ha inducido 
a robarle lo que usted no quiere conceder! 

— M i secreto no puede servir para fines dignos y 
honrados. Es tan terrible, que ya me arrepiento de 
habérselo arrancado a la Naturaleza y lo he sepultado 
en donde ningunos ojos humanos puedan descubrir­
lo... ¡Es vano vuestro delirio de apoderaros de él! 

—Maestro —dijo Shasky, que aún no había abierto 
la boca—. Usted puede producir el bien de millones 
de hombres... y sin embargo, no lo hace. Eso no es 
bondad. 

—¡Silencio, desdichadol ¡No se produce el bien con 
el mal, no se da la vida con la muerte, no se riega la 
tierra con sangre! 

—¡Esto es lo que se hace en Rusia todos los días! 
Los ojos del profesor relampaguearon. 
— ¿ Y tú ambicionas el triste oficio de verdugo? 
—¡Maestro!—dijo Vera —.¡Tú no sabes nada, no ves 

nada, no has visto nada! ¡Una madre ha recibido entre 
sus brazos el exánime cuerpo de su hijo, destrozado, 
lacerado, cubierto de heridas, abrasado y humeante! 
¡Esa madre no tiene ya lágrimas para llorar ni voz para 
maldecir!... Pues bien; la madre de José Duda repre­
senta a Rusia; y ¿quieres tú que ella no odie al ver­
dugo? 
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Vera, al pronunciar estas palabras, habíase reani­
mado; su figurilla ágil y vigorosa había adquirido una 
expresión de desafío; su rostro respiraba un ardor im­
placable. 

El profesor contempló por un momento, casi con 
complacencia, la transformación de. la joven; luego la 
dijo con voz suave y dulce, y mirándola al rostro: 

— ¡Hace veinte siglos que otra madre tuvo entre sus 
brazos el martirizado cadáver de su hijo, y la piadosa 
leyenda quiere que durante veinte siglos aquella ma­
dre ruegue por los verdugos de su hijo! 

Mientras que el profesor pronunciaba estas pala­
bras, Marta penetró con toda la velocidad concedida 
a sus vicias piernas en la habitación en donde el pro­
fesor hallábase con los tres terroristas. 

—¡Profesor, profesora— dijo la vieja Marta con voz 
alterada— ahí hay una joven que insiste en que se le 
reciba... ¡Dice que en ello va la vida! ¡Ay! ¡Dios mío! 
¿Qué es lo que podrá ser? 

Y la vieja y fiel doméstica reflejaba en su turbado 
rostro la conmoción que la agitaba. 

—¿Una joven? ¿Quién será? 
:—No sé. Tiene un aire' muy trastornado y agitado... 

dice que es íntima amiga de la señorita... y que un 
gran peligro les amenaza a todos. 

—¿Una amiga mía? ¿Un gran peligro? —dijo Vera 
acometida de un triste presentimiento. 

—¡Pronto! ¡Qué entre en seguida!— gritó el profe­
sor. Pero ya Nadia estaba dentro. 

—¡Pronto! ¡Pronto! —exclamó ésta temblando de 
pies a cabeza—. ¡Huid! ¡Hemos sido vendidos, infa­
memente vendidos por. María Vedemedka y por Go-
dunov! ¡Saben que estáis aquí y pronto llegarán para 
deteneros a todos! 

Estas palabras produjeron una gran confusión en 
la casa de campo. 

Vera y sus amigos comprendieron inmediatamente 
el grave peligro que les amenazaba. El profesor Gu-
thowsky no podía comprenderlo; pero en dos pala­
bras Nadia y Vera explicáronle todo: la existencia de 
los «Hermanos del Silencio», la misión de Vera y su 
estratagema; la infamia de Godunov y la traición de 
la amiga. 

Los minutos estaban contados. Los perseguidores 
debían de estar ya en camino... Pero ¿cómo salvarse? 
El profesor, seguro de su inocencia, no temía nada, y 
no hubiera abandonado nunca el santuario de sus es­
tudios ni siquiera para huir de la muerte si no temiese 
por la suerte de los tres cómplices que ya eran sus 
amigos y de los. que admiraba la audacia heroica, vi­
tuperando, sin embargo, los sanguinarios propósitos. 
Lo que le conmovía sobre todo era la suerte de Vera 
y de Nadia. 

— Y usted ¿qué ha venido a hacer aquí? ¿Por qué 
se pone usted en peligro de ese modo? 

—Porque quiero salvar a mis amigos. 
— Pero ¿cómo salvarlos, adonde huir ¡oh! heroica 

joven? 
—¡Ahí están, ahí están! —gritó en aquel momento 

Marta aceleradamente—. He visto a un grupo de gi-
netes que se acerca al galope... Vienen de San Peters-
burgo. 

Shasky y Wassili corrieron a la caballeriza y ensi­
llaron los caballos con la celeridad, del rayo. 

Sin saber siquiera en qué dirección iban a empren­
der la fuga, sin la esperanza de salvarse, obedecieron 
más bien á un impulso instintivo que al vestigio más 
mínimo de razonamiento; cada cuál cogió á una de las 
jóvenes y saltó sobre una silla, arrojando a guisa de 
despedida una mirada de gratitud al profesor y a Mar­
ta, los que, palpitando de emoción, presenciaban la 
vertiginosa y angustiosa partida. 

La" comitiva huyó por la parte posterior de la casa 
de campo, de modo que el pelotón de soldados que 
galopaba con rumbo hacia allá no pudo verlos. La 
mañana era luminosa. Sobré la alfombra de nieve que 
cubría el suelo del bosque de Párgolowo se había 
formado una sólida costra de hielo, por la cual vola­
ban los caballos, hundiendo valerosamente en la bri­
llante superficie los clavos de-las herraduras especia­
les de que iban provistos. Más que las voces de los 
jinetes era el aire glacial el que exaltaba a los briosos 
animales, que con la crin al viento, dilatadas las ven­
tanas de las rosadas narices, con la cabeza erguida y 
arrogante, galopaban haciendo saltar en su rápida ca­
rrera pedazos de hielo y tomando por el primer cami­
no que se ofrecía a su vista. 

—¿Adonde vamos? —preguntó Wassili lleno de an­
siedad en pos de Sahsky que llevaba a Nadia en la par­
te delantera de la silla agarrada al pomo de la misma. 

—¡No lo sé! —gritó Shasky— allí donde podamos 
ponernos fuera del alcance de la ira y de la maldad de 
esos miserables... ¿Ves a alguno? 

—No —repuso Wassili volviéndose hacia atrás—. 
Ya no nos siguen. 

—¡Ojala —dijo Vera— que el profesor tenga la su 
ficiente presencia de espíritu para entretenerlos y en­
tretanto podamos encontrar nosotros un asilo seguro! 

En aquel momento el pelotón de soldados que iba 
a las órdenes de Godunov llegaba a la casa de campo 
requiriendo del profesor Guthowsky que les abriese 
las puertas. 

—¿Quiénes son ustedes — le preguntó el profesor a 
Godunov, el cual habíase enderezado sobre los estri­
bos en señal de prepotencia y de cólera. 

—¡Abra usted en nombre del Czar! 
Godunov, que estaba acostumbrado a ver que to­

das las voluntades se doblegaban ante aquel nombre, 
que todos los obstáculos desbaratábanse ante aquella 
orden, y los caracteres más recios y más fuertes tem 
biaban ante aquella amenaza, se figuró que el profe­
sor se apresuraría a abrir. Pero el oficial polizonte 
había echado sus cálculos sin tener en cuenta la ex­
traña amalgama de sentimientos nobles y humanita­
rios y de salvaje fiereza que constituía la personali­
dad del profesor Guthowsky. 

Este, ante aquel tono imperioso, sintió despertarse 
en su alma todos los sentimientos de independencia 
que le habían hecho el sabio menos sociable y cono­
cido del mundo, y repuso clavando en el omnipotente 
Godunov una mirada de olímpica indiferencia: 

—Lo siento mucho; pero en mi casa no hay más 
Czar que yo, y no le abro a nadie contra mi voluntad 
y mi gusto. 

Después de haber dicho esto, el profesor cerró 
tranquilamente los postigos y desapareció en el inte­
rior de su morada. 

(Continuará en el número próximo.) 
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fContinuación.) 

— N o —dijo el general, 
después de r e f l e x i o n a r 

unos instantes—. Y o té facilitaré un guía, un negro 
muy joven, que hasta ahora nos ha dado pruebas de 
fidelidad y que sabrá conducirte y aun ayudarte si 
llega el caso. 

»Ve a preparar el caballo y dame tu mano, valiente. 
Media hora después, Pablo, conmovido aún por 

aquella prueba de estimación que le diera el general, 
abandonaba el campamen­
to, decidido más que nunca 
a ganarse los primeros galo­
nes o morir en la demanda. 

E l negro que había de 
servirle de guía era un jo­
ven cafre de aspecto vivo e 
inteligente, que llevaba al­
gunas semanas sirviendo a 
la columna como explora­
dor. 

Montados en dos buenos 
caballos, elegidos entre los 
más robustos y mejores que 
había en el campamento, 
b ien armados y provistos 
además de víveres, los dos 
jóvenes se dirigieron hacia 
ün inmenso bosque de «bao-
babs> para ganar los montes 
entre los cuales sé encon­
traba el fortín sitiado. 

A dos millas del campa­
mento comenzaban a descu­
brirse las huellas de la gue­
rra. Pueblos destruidos por 
las llamas, osamentas de ca­
ballos y bueyes, plantacio­
nes destrozadas y abando­
nadas por sus propietarios 
en fuga ante las azagayas, 
las flechas y los fusiles de 
los belicosos negros. 

Nada de esto intimidaba a Pablo, que seguía pen­
sando en sus galones, seguro de que los ganaría antes 
de terminarse la campaña. Y a se veía con la guerrera 
roja adornada de grandes tiras doradas, el minúsculo 
gorro y el sable al costado, con su magnífica empu­
ñadura. 

Tenía confianza en su suerte, y ni por un instante 
ponía en duda que había nacido con buena estrella y 

3ue era su sino volver al pueblo natal a hacer reventar 
e envidia a todos aquellos que se habían burlado de 

él cuando muchacho. 
Su energía era enorme, y lindaba casi con la obsti­

nación; pero a todo aventajaba su intrepidez. 

No tardó en hacerse Dotar por su valentía. 

Atravesaron el bosque sin tropezar con las vanguar­
dias del bárbaro rey,y penetraron en las montañas,don­
de el peligro aumentaba, porque el fortín defendido 
por el bravo capitán Thompson estaba situado en me­
dio de aquellas barrancadas. 

Dos días después de su salida del campamento in ­
glés, y cuando acababan de tomar el desayuno, oyeron 
de pronto nutridas descargas de fusilería. 

— Y a estamos —di jo el cafre—. N o quedan más que 
algunas millas para llegar al fuerte. Pero allí irás tú 
solo, pues yo no tengo que ganar ni esterlinas ni ga­

lones. 
— S i tienes miedo, pue­

des volverte —respondió 
P a b l o — . Y o no sirvo para 
retroceder. 

— T ú eres blanco y yo 
negro. Sa l como puedas de l 
atolladero. 

Y , espoleando el caballo, 
desapareció entre los árbo­
les, antes de que el soldado 
pudiera convencerle para 
que le acompañara al menos 
un poco más allá. 

N o perdió por eso la se­
renidad. Los disparos, que 
de vez en cuando retumba­
ban entre los montes, basta­
ban para orientarle. 

La dificultad estaba . en 
atravesar la línea de los asal­
tantes. ¿Cómo se las arre­
glaría? Nuestro campesino 
no era bobo, y pronto se 
compuso un plan. 

Estaba cerca de un kraal, 
que así se llaman las aldeas 
de los negros en aquellas 
regiones. Entre los restos 
incendiados recogió algu­
nas piedras y se puso a t r i ­
turar carbón. 

Escudriñando en las ca­
banas a medio quemar, encontró una vasija con grasa 
de buey, que emplean los zulús para pintarse el cuer­
po cuando van a la guerra, y aquel hallazgo le sugirió 
una estupenda idea. 

— U n blanco no podría aventurarse en el campo ene­
migo, dende todos son negros —se d i j o—. ¿ Y por qué 
yo no puedo volverme negro? 

Se desnudó, conservando únicamente los calzonci­
llos y un cinturón; mezcló el carbón pulverizado con 
grasa, y comenzó a teñirse. 

Estaba tan seguro del éxito, que ni siquiera paró 
mientes en su desconocimiento absoluto del lenguaje 
zulú. S i por acaso alguno le interrogara, ¿de qué habría 
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de servirle su metamorfosis? La pintu­
ra era excelente. 

Dos horas más tarde, el astuto la­
brador, en calzoncillos y cubierto de pies a cabeza de 
un negro magnífico, montaba a caballo y se aventuraba 
resueltamente en la serranía, donde los disparos se oían 
cada vez más distintamente. 

Los zulús de Chetivayo combatían con increíble te­
nacidad, ansiosos de exterminar a la pequeña guarni­
ción del fortín y de llevar sus cabezas como presente 
a su bárbaro rey. 

Caía la noche cuando Pablo Carbet se puso en ca­
mino, decidido a probar for­
tuna. Y a veía el campamen­
to de los zulús. 

Grandes y numerosas fo­
gatas cubrían montes y va­
lles, y en ellas, a estilo zulú, 
se asaban bueyes enteros. 

Los guerreros negros es­
taban de fiesta. Durante la 
jornada habían podido con­
quistar una trinchera avan­
zada, desde donde los in­
gleses llevaban cuatro días 
haciéndoles muchas bajas, 
y Chetivayo, para animar a 
sus salvajes, mandó distri­
buir entre ellos animales y 
vasijas de cerveza en abun­
dancia. 

Pablo, indiferente a los 
violentos latidos de su cora­
zón, avanzó valeroso, y tuvo 
la suerte de que nadie le 
dirigiera la menor pregunta. 

Acaso le creyeran un 
guerrero retrasado o un 
mensajero, y los negros, 
demasiado ocupados en lle­
narse la panza de carne asa­
da y de cerveza, apenas le 
miraban a su paso. 

Por otra parte, le veían 
negro como ellos, y eso 
bastaba para asegurarle el paso sin tropiezos. 

Además, allí no reinaba ese orden que se advierte 
en los campamentos de soldados europeos, ni había 
centinelas alrededor para preservarse de una sor­
presa. 

Pablo Carbet pudo, por consiguiente, no sólo atra­
vesar las líneas, sino beber un buen trago de pésima 
cerveza que le ofreciera un negro embriagado. 

Llegado a las avanzadas, se apeó del caballo y por 
unos instantes permaneció indeciso. Y a había escapa­
do al peligro más grave; pero quedaba otro, y éste pro­
venía de aquellos a quienes se proponía salvar. 

Los ingleses estarían, sin duda, vigilando atentamen­
te en las trincheras, y si avanzaba así, de noche, se ex­
ponía al riesgo de hacerse fusilar por ellos. 

— M i general, si necesita un hombre... 

Bastaba atravesar unos trescientos pasos, y en la 
oscuridad percibía ya Pablo con alguna precisión las 
paredes del fuerte y oía los pasos de los centinelas. 

— M e acercaré a rastras —se d i jo—. Una vez llega­
do al parapeto advertiré a los centinelas que soy un 
voluntario inglés. Y antes de que los negros se me 
echen encima, estaré de seguro dentro del fuerte. 

Saltó una zanja que servía de trinchera y en cuyo 
fondo roncaban algunos negros, y se dejó caer, arras­
trándose entre las hierbas, casi abrasadas por las bom­
bas y las minas. 

E l corazón se le saltaba dentro del pecho y un sudor 
frío le bañaba las sienes. A 
cada momento creía oír el 
«¿Quién vive?> de los cea-
tíñelas y el si lbido de algu­
na bala. 

Y a había recorrido unos 
cincuenta pasos, cuando sin­
tió de pronto que le agarra­
ban las piernas. Volvióse y 
vio junto a él dos negros de 
elevada estatura que le ame­
nazaban con sus cuchillos. 

—jEspíal ¡Espía! —lé gr i ­
taban en un inglés detesta­
b l e - . ¡Ríndete! 

Pablo Carbet comprendió 
que estaba perdido y que 
toda resistencia sería inútil. 

Caer prisionero cuando 
ya había llevado casi a tér­
mino la difícil empresa que 
había de valerle los galones, 
era demasiado amargo para 
el valiente joven. 

En aque momento tuvo 
una heroica inspiración: aun 
a costa de la vida, adverti­
ría a la guarnición del for­
tín. 

Mientras los negros le 
ataban reunió todas sus fuer­
zas y gritó con voz potente: 

—¡Centinelas! ¡Avisad al 
capitán Thompson que resista hasta el 25 de julio! ¡Vie­
nen refuerzos! 

N o había terminado apenas, cuando un culatazo en 
la cabeza le hizo caer desvanecido al suelo. 

Le pareció oír gritos, disparos...; luego nada. 

Cuando recuperó los sentidos, el pobre Carbet vió-
se en una cabana espaciosa, hecha de cañas, fuerte-, 
mente atado a una estaca clavada en el centro. 

(Continuará en el número próximo.) 
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i a j a b a n por Andalucía un oficial de sas­
tre y un aprendiz de joyero. 

Una tarde se habían retrasado en su 
£í?;^í camino, ya se había puesto el sol y dista­

ban todavía un largo trecho del pueblo 
más próximo. 

De repente oyeron una música tan grata, alegre y 
juguetona, que, olvidando su fatiga, tomaron una senda 
en dirección al punto de donde les llegaban los acen­
tos de la música. 

L a luna bril laba en el azul del cielo, derramando 
sus claros resplandores en todo el campo que se 
descubría. 

Llegados nuestros dos viajeros a lo 
alto de una colina, distinguieron un bai­
le de unos hombres pequeñitos y unas 
mujeres más pequeñitas aún, que, cogi­
dos por las manos y formando rueda, 
saltaban, brincaban y al mismo tiempo 
cantaban en coro las más deliciosas 
melodías. 

E n medio del circulo se hallaba un 
viejo que era un poco más alto que los 
otros, y cuya larga barba le llegaba a la 
cintura; sus vestidos tenían hermosos 
bordados de oro, plata y pedrería. 

E l anciano vio llegar a los jóvenes 
viajeros y les invitó por señas a entrar 
dentro del círculo; pero los dos com­
pañeros, mudos de sorpresa a la vista 
de un espectáculo tan curioso, no que­
rían entrar. Los enanos les abrieron paso y les invita­
ron como el viejo. E l aprendiz de joyero, que era joro­
bado, y como tal atrevido, entró el primero en el círculo 
y se colocó junto al anciano. E l sastre, aunque más 
tímido, siguió su ejemplo. 

E l círculo se volvió a cerrar, y entonces los enanos 
se entregaron con loco frenesí a la más estupenda 
algazara. 

En esto el viejo desenvaina un cuchillo y se pone a 
afilarlo con esmero. 

Los dos compañeros no sabían lo. que les pasaba. 
Se disponían a huir, cuando el viejo, agarrándolos 

por el cuello con una fuerza sobrenatural, les afeitó la 
cara y la cabeza en un momento y con una destreza 
nunca vista. 

Cuando los hubo afeitado, los soltó, dándole a cada 

uno un golpecito en un hombro, cual si quisiera de­
cirles que estaba contento de ellos por no haberse 
resistido. 

Luego les señaló con el dedo una carga de carbón 
que estaba allí como por casualidad, dándoles a en­
tender por señas que les autorizaba a llenarse los bo l ­
sillos. Hiciérónlo así, aunque ignoraban lo que podrían 
hacer de aquel carbón. 

Después, a una señal del viejo, salieron del círculo y 
volvieron a tomar la senda que hasta aquel sitio les 
había llevado. 

A l volver la cara para mirar, quizá por ultima vez, a 
los bailarines diminutos, dieron las doce 
en la iglesia de un monasterio vecino. 

Instantáneamente cesaron el canto, la 
danza y los danzantes, pues toda aquella 
gentecilla desapareció, como si la tierra 
se la hubiese tragado, al sonar la cam­
panada primera. 

A l verse solos, miráronse el uno al 
otro y soltaron la carcajada. 

—¡Qué feo te han dejado! —exclamó 
el joyero viendo la calva de su amigo. 

—Pues estás l indo tú —contestó el 
sastre—, que pareces un chino. 

— H e pensado —dijo el o t r o — que 
nos embadurnemos la cabeza con cor­
cho quemado hasta que nos vuelva a 
salir el pelo. 

— N o me parece mal —contestó el 
sastre—; pero, si eso no resulta, nos 

pondremos peluca. Lo único que me preocupa es saber 
quién es el rey de los enanos y por qué tiene tanta 
fuerza. Y o te sé decir que me levantó en alto como una 
paja, sin que me pudiera defender. 

— L o que a mí me interesa —contestó el joyero— es 
averiguar por qué ese tío tiene tal empeño en hacer 
la barba a la gente, y no sólo la barba, sino hasta la 
cabeza. 

— M i abuela —di jo el sastre— me contó de chiquitín 
que el rey de los enanos se llama Calafate y que fué en 
sus mocedades aprendiz de barbero, y asi como a otros 
monarcas agradaba distraerse en ocupaciones ajenas a 
su cargo, a éste se le antoja demostrar que es el pr i ­
mer rapabarbas de su reino. 

Los dos viajeros acabaron por encontrar un albergue 
para pasar el resto de la noche. 
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Estaban tan fatigados, que se tendie­
ron vestidos sobre los jergones. 

A l despertar al amanecer, creyeron que 
les tiraban de los faldones por el enorme 

peso de lo que guardaban en los bolsillos. 
¡Imagínese cuál no sería su sorpresa al ver que los 

carbones regalados la víspera por el enano barbudo se 
habían trocado en oro macizo! 

A l mismo tiempo observaron que sus cabellos y bar­
bas habían vuelto a crecer. 

Pobres la noche antes, se encontraban ricos de re­
pente. 

E l joyero, que era avaro, había tomado más carbón 
que su compañero el sastre; tenia sobre cien libras, es 
decir, doble que su compañero, que apenas tenia cin­
cuenta. 

Pero, no satisfecha su avaricia, deploraba no haber 
llenado su sombrero. 

Atormentado, pues, con la idea de que podría tener 
más, propuso a su buen amigo tornar aquella misma 
noche para recoger todo e l carbón que quedara. 

E l sastre, que era de un natural modesto, después 
de mirarle con fijeza, le respondió: 

— N o , amigo mío, yo tengo bastante; me vuelvo a 
mi lugar: seré maestro en mi oficio, y sin gran trabajo 

Euedo ser feliz y hacer a otros felices. En cuanto a t i , 
az lo que quieras; si vas a la colina, 

aquí te esperaré hasta mañana. 
A q u e l l a noche tomó el joyero la 

senda que iba a parar a la colina, l le­
vando consigo dos grandes sacos. . 

A l llegar al sitio en que se había en­
riquecido la noche anterior, encontró 
a los enanos bailando y cantando como 
la víspera. 

Sucedió lo mismo que la primera . 
noche. E l viejo le afeitó, le rapó la cabeza y le mostró 
el carbón amontonado. 

E l joyero se apresuró a rellenar de nuevo sus bolsi ­
llos, atestó los sacos poco menos que hasta reventarlos, 
y en seguida se volvió a buscar a su compañero y se 

acostó; pero le costó 
mucho trabajo conci­
liar el sueño, pues le 
desvelaba la idea del 
tesoro que iba a po­
seer. 

Cuando se desper­
tó le f a l t ó t i e m p o 
para correr a sus sa­
cos, a fin de ver y 
palpar las barras de 
oro que pensaba ha­
llar en ellos. Pero ¡oh 
desdicha! E l hallazgo 
fué diferente de lo 
que pensaba. 

S u desesperación 
no tuvo límites al ver 
que en los sacos no 

había más que carbón; en sus bolsillos, lo mismo: 
carbón negro. 

Para reponerse de tan cruel decepción, trató de con­
solarse, dic iendo: 

Todo era un sueño, un sueño desvanecido; pero, al 
menos, me queda la realidad de la primera noche. 

Se fué derecho al 
armario en que ha­
bía guardado el oro 
de la víspera; nuevo 
desencanto: el oro se 
había vuelto carbón. 
Desesperado enton­
ces y dominado por 
un dolor agudo se 
llevó las manos a la 
cabeza para arrancar­
se el cabello; pero ¡se 
había quedado calvo! 
Lloró de rabia; pero 
no había llegado al 
colmo de sus penas; 
para f o r m a r jueg,o 
con la corcova que 
tenía en la espalda, 
le había salido otra en el pecho. Entonces conoció que 

todas sus desgracias eran justo castigo 
de su avaricia. 

Entretanto despertó el sastre, se en-
enteró de todo y le consoló dic iendo: 

— N o estás perdido, compañero; 
pues si tú eres pobre, yo soy tu amigo 
y te voy a regalar la mitad del oro que 
poseo; con lo que me quede seré to­
davía más rico de lo que podía soñar. 

E l sastre, que era bueno, cumplió 
su palabra y le entregó un buen montón de barras de 
oro, lo suficiente para hacer r ico , no a un pobrete 
como él, sino a cualquier otra persona de mejor for­
tuna. 

Emprendieron el camino de regreso y llegaron, al 
fin, a su pueblo muertos de cansancio, pues como no 
habían encontrado carro ni dil igencia alguno, hicieron 
el viaje a pie . 

Esto demostrará que él oro no todo lo consigue, 
pues este par de venturosos bien de él tenían, y, sin 
embargo, fueron a patita. 

Cuando llegaron al pueblo que les vio nacer, el jo­
yero se pudo establecer y llegó a ser persona acomo­
dada; i ero como castigo a su excesiva ambición llevó 
toda su vida un buen par de jorobas, sin contar un 
grandísimo gorro para cubrir su enorme calva. 
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— ¿ D e qué vamos a hablar hoy, curioso Chonón? 
—Del oso, mi sabio buho. 
—Muy interesante es este animal y muy interesante será, por tan­

to, nuestra charla. El oso es animal muy conocido en toda Europa, 
Asia, América y parte Noroeste de Africa. Su existencia es tan an­
tigua, que en los tiempos primitivos ya se le conocía, según lo prue­
ban las pinturas de aquellas épocas. Es animal de figura tosca, ca­
beza ovalada y alargada, hocico puntiagudo, cuello grueso y corto, 
ojos pequeños, pies con cinco dedos, armados de uñas grandes, fuer­
tes, encorvadas y no retráctiles. 

— ¿ Q u é quiere decir eso? 
—Quiere decir que no pueden esconderse como las de los gatos, 

por ejemplo. Las uñas, los dientes y la poderosa fuerza de que dis­
ponen los osos son formidables armas que hay que temer. 

- -Como que un zarpazo de un oso debe de ser una cosa muy 
seria. 

—Tremendamente seria, Chonón. Muchos han pagado con su 
vida la acometida de los osos. Estos animales viven, por regla ge­
neral, solitarios y habitan en madrigueras que construyen en la tie­
rra o en la arena; a veces utilizan para vivienda 
los troncos huecos de los árboles o las cavida­
des naturales que forman los peñascos de los 
barrancos y desfiladeros. Por regla general, se 
pasan el día durmiendo dentro de sus madri­
gueras. 

—¿Cuándo comen entonces? 
—Salen en busca de sus alimentos al atarde­

cer, y permanecen en el campo hasta que empie­
za a clarear el día. Comen de todo. ¿Sabes tú 
cómo se llaman los animales que comen de todo? 

— No recuerdo. 
—Se les designa con el nombre de omnívo­

ros. Los osos son, pues, omnívoros. Esto, como 
comprenderás, es una gran ventaja para ellos, 
pues siempre disponen de uno u otro alimento. 
Cuando no tienen carne que comer se nutren de 
vegetales. Su paladar no es exigente. Comen gu­
sanos, insectos, hormigas, abejas, crustáceos, mo­
luscos, peces, pájaros, huevos; en fin, de todo. 

Si; ya has dicho que son omnívoros, y con 
esto basta. Te podías haber evitado ese catálo­
go de comestibles que me has citado. 

—Así te darás más perfecta cuenta de ello. Los osos, cuando tie­
nen hambre, son verdaderamente atrevidos y temibles.Penetran en 
los poblados y causan grandes destrozos en los corrales y establos. 
Si se ve acometido por el hombre, ataca con verdadera fiereza. La 
agilidad del oso no es mucha, y para suplirla se vale de su fuerza, 
de sus uñas y de sus dientes. Cuando más grande es un oso, tanto 
más torpes son sus movimientos y tanto más lenta es su marcha al 
andar. 

— Y al bailar. Porque yo he visto bailar a muchos osos. 
— No los habrás visto en plena libertad. Tú los has visto atados 

con una cadenita y danzando al son del pandero de un húngaro. 
Asi puede verlos cualquiera. Un oso amaestrado es un animal infe­
liz y sin pizca de malicia. Le teme a su amo y se deja dominar por 
su voluntad. 

— ¿ S i vieras algunos qué bien bailan? Con los brazos apoya­

dos en un palo, que cruzan sobre sus hombros, y sostenidos sólo 
por las dos patas traseras, ejecutan danzas graciosísimas por sus 
movimientos. Deben de ser muy inteligentes, ¿verdad, querido 
buho? 

"—La mayoría de ellos revelan tener inteligencia; se les enseña 
con bastante facilidad, pero no se consigue llegar al grado de per­
fección del perro. Además, existe también la diferencia de que el 
oso no cobra nunca afecto a su amo, y el perro sí. Cuando el oso 
llega a la vejez se hace más rebelde, se desarrollan más los instin­
tos bestiales y, por tanto, se hacen más temibles. 

— Y deben de tener mal genio, porque en cuanto los azuzan para 
que bailen dan unos gruñidos que revelan la mucha molestia que 
debe causarles tener qué bailar aunque no tengan ganas. 

— A todos nos pasaría igual, querido Chononcito. Eso de bailar 
sin ganas es cosa muy desagradable, y por eso el animal expresa 
su disgusto por medio de gruñidos. Otras veces manifiestan sus 
sentimientos por medio de murmullos o ronquidos sordos; en otras 
con silbidos y en algunas con ladridos. Los que habitan por el Nor­
te son muy prudentes y astutos. Sólo se les ve durante el verano, 

pues en cuanto llega la estación invernal prac­
tican en tierra una gran excavación y en ella se 
recogen, acostándose sobre un blando lecho de 
ramas de árbol y yerbas secas. Durante todo 
este tiempo el organismo se alimenta de sus pro­
pias reservas y no necesita ingerir alimento al­
guno. , 

— ¿ E s comestible la carne de los osos? 
— En muchos países se come por su buen Sa­

bor y j>or el gran valor alimenticio que tiene. 
Ademas de la carne se aprovechan sus p<-los, 
sus huesos, sus tendones, sus intestinos y, sobre 
todo, su piel, que es muy apreciada en el mer­
cado. 

— ¿Quieres decirme ahora cómo se cazan los 
osos? 

— La caza de estos animales'es siempre peli­
grosa. Hace falta ser un buen tirador y disponer 
de, una buena jauria de perros. Estos son los 
mejores auxiliares, pues en caso de peligro en­
tretienen al oso impidiendo que se lance sobre 
el cazador. Lo más temible de la caza es encon­
trar una osa que esté criando a sus hijuelos, pues 

por defender la vida de éstos es capaz de los mayores heroísmos. 
Para ser cazador de osos es preciso tener sangre fría y pulso seguro, 
pues es preciso herir certeramente, ya que si se siente herido o se ve 
acorralado acomete con fiereza inusitada, levantándose sobre las pa­
tas posteriores y arrojándose con inseguro y vacilante paso sobre su 
víctima, ai que trata de ahogar entre sus patas o de despedazar a 
zarpazos y mordiscos. -. 

¿ E s también tan temible el oso polar? 
— L a vida y costumbres del oso polar son tan interesantes que 

merecen que le dediquemos otro dia nuestra charla por completo. 
Hay mucho y muy ameno que hablar de osos del Polo. 

— Cuéntame algo, amigo buho. 
— Hoy ya no puede ser, Chonón. Es tarde y hay que dejarlo para 

otro dia. 
—Esperaremos a otro día. 
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Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados, 

rir-aar-»spr-R»--R»riija» |y î aRr-Ea-irw-^ 

Morronguis enelalam- Un boxeador. Chápete 
bre. , M A N U E L G O N Z Á L E Z . M A N O L I T O SAN< 

M A R Í A . B A R R O S O . " - CHÍS , 

C U P O N 
J D B C 

COLABORACION 

P I N O C H I / T A 

E / T E C U P O N J~\PVt P A f l A 
E N V I A R UN SOLO T R A B A J O . 

Currinche cazando 
mariposas. 

D A N I E L P E R E Q R Í N . 

Una casa. 
P I L A » S A N T O Y O . 

Tío Bim. 
R O S A R I O L O ­

S A D A . 

Una parada de Gui-
llermito. 

J . F . B A L L E S T E R O S . 

Polito. Currinche. 
M A R Í A A M E L I A N E Y R A . P E D R I T O 

A L C O C E R . 
U n trasatlántico U n clown. 

A D O L F O C A R M O N A . J O S É M A R Í A 
M A R T Í N , 

E l lobo. Currinchin. 
L . A . N I E T O . M A R G A R I T A 

M A D R A Z O . 

Lucha romana. Una señorita. M i amiga. E l rey del corral. Asdrúbal, Pirula . U n amigo de mi pa- E l sabio buho 
J . I Z Q U I E R D O . E M I L I A S A I Z . M A G D A L E N A L U I S G U E R R E R O . E D U A R D O T A L E - T R I N I D A D D I P A -

RECASÉNS. C O N . ' B L O S . P E D R O O R D U Ñ A . K R E K A . 

M i gato favorito. 
E N R I Q U E C O N ¿ 

TRERA5. 

M i muñeca, mi cocinera y mi nr e ia . 
IVIARY A L V A R E Z . 

Morrongüis, alpinista. 
J U S T O B E N E D I C T O . 

Chápete, bandolero. 
N . N . 

Tin y Ton en la selva. 
JESUSA M O R A L E S . 

Dirigible Paris 'Brasil .^, 
F E R N A N D O P A S T R A N A . 

Pinocho a la Luna 
P A Q U I T O C I E N F U E G O S 

E l Los Angeles 
T E Ó F I L O J O S É S I M E Ó N . 

E l cortijo de P i i 
P . A . 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todo* los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 

Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

L O S I N D I O S 

Todos habréis leído Tos cuentos de Salgari: unos en este semanario y otros en las magníficas colecciones de cuentos que edita la Edi­
torial Saturnino Calleja; pero ninguno sabéis que los indios, ciertos indios, para atraer al incauto rostro paliólo que se atreve a ir a las 
praderas del Fart West cogen un pollino-o un caballo y le atan unas grandss astas de ciervo y, así disfrazado, lo sueltan. 

Llega el cazador y dice: t ¡ Y a está aquí! ¡Menuda piezal» ¡Puml Un tiro, y el burro o caballo se hace el muerto... si no lo han matado 
de verdad. Entonces el cazador se acerca y ¡zasl, ¡puml, ¡ras!, salen veinte píeles rojas y trincan al rostro pálido. Y así resulta el cazador 
cazado. 

Esto que os he contado no sé si es verdad o lo he soñado; por si acaso, no lo creáis mucho. 
En este dibujo hay dos indios escondidos. ¿Dónde? 

DIBUJO CON ERRORES FIGURAS GEOMÉTRICAS 

En este dibujo, que, como veis, representa a 

dos niños sobre un carrito, hay cinco errores. 

¿Sabréis decirme cuáles son? 

Veintiocho figuritas hay en este dibujo,que se* 

paradas mediante cuatro lineas rectas en gru­

pos de cuatro, formarán siete grupos. 
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türtuT ̂  leur de. "@hcLfu¿fcct-
CLUá-, ahora, c^ut tuni oye. 
8ucuf cfue. ct&cir^)-: &í -m^iie-, 
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futir J) o<S ^aMa~aJíjiUVLJO. 

ULTIMOS TOMOS DE LA 

SERIE PINOCHO CONTRA CHAPETE 

Chápete va por lana... 
Pinocho en el planeta Marte» 
Chápete el escarabajo. 
Pinocho en la isla de Mentirijillas. 
Los tres desmayos de Chápete. 
Chápete, bandolero. 
Pinocho y el Príncipe bueno. 
Chápete y el Príncipe malo. 
Pinocho se hace Pelícano. 
Pinocho en el centro de la Tierra. 
Chápete en la isla de los animales. 
Pinocho y los tres pelos del mago Filomen. 

Cada tomo 1,50 ptas. en todas las librerías y en la 

EDITORIAL «SATURNINO CALLEJA», S. A. 

Calle de Valencia , 2 8 . — M a d r i d . 

S8LICIIBES DE IOS PROBLEMAS ! PASATIEMPOS [ORRESPOMDIEMES AL MES DE MATO 
N Ú M E R O S 168, 169, 170 , Y 1"71 

(Continuación) 

R O M P E C A B E Z A S D I B U J O S C O N E R R R O E S 

Este bonito pasatiempo tiene la s i 1 

guíente solución: L a primera ficha que 
se mueve es la 7 y se pone en el lugar 
vacio. Luego la 6 y después la 3, 7,6, 1, 
2, 4, 1, 3, 8, 1, 3, 2, 4, 3, 2. Como veía, 
son 17 movimientos los que hay que 
hacer. 

Primer error, la señorita tiene los ta* 
cones desiguales. Segundo, el niño de 
la yorrn tiene los botones de una manga 
hacia adentro. Tercero, una niña con 
medias desiguales. Cuarto, niño con za­
patos, en uno trabilla y en el otro no. 
Quinto, esta niña tiene una manga cor-. 
ta y otra larga. He aquí los cinco erro­
res. 

1 . a Se caería puesto asi. 2 * Falta mango 
al husillo. 3." Uha barra del compás es ma­
yor que la otra. 4 .° L a cabeza del martillo 
está del revés. 5.° A l serrucho le faltan los 
dientes. 6.° A la llave le falta la cremallera. 
7." E l pitorro de la aceitera está descentra* 
do. 8.* y 9.* A la tijera le falta un ojo y no 
se puede cerrar. 10. Un ojo de la llave ingle* 
sa es redondo, por lo tanto no podrían apre­
tarse y aflojar las tuercas. 

1." Un zapato con cuatro ojetes y otro 
con tres. 2.° Falta vuelta del pantalón. 
3.* E l hilo de la luz, al aire. 4.* Una 
manga con lunares y otra sin ellos. 5.* 
Un botón blanco. 6.* E l chaleco abro­
chado al lado contrario. 
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C H A R L A S DE 
PIRULA». 

B O R D A D O R A 
Concha* y maripo­

sa*.— ¡Ya estamos en 
octubre! ¡Adiós vaca­
ciones! ' 

Hemos vuelto a ver 
a nuestros antiguos ca­
ntaradas de colegio y 

empezamos a contar nuestras aventuras veraniegas. ¿Verdad que se 
vuelve a coger el trabajo con gusto después de una larga temporada 
de descanso y diversiones? 

Y decidme, Pirulindas queridas, las que habéis veraneado a la 
orilla del mar, ¿qué es lo que más os ha gustado hacer en la playa? 

¿Edificar construcciones con la arena mojada? ¿Bañaros? 
¿Cómo?, ¿qué es lo que me contestas, Luisin? 

«¿Coger mariposas?» Bueno, eso no será en la playa, 
será en el campo, ¿no? 

Pero Luisin insiste: «Sí, sí, en la playa; mariposas 
de mar...» 

¡Ah! Ya comprendo. Es que Luisin les llama ma­
riposas a esas preciosas conchas dobles y que, en 
efecto, parecen mariposas..: o pétalos de rosa que 
estuviesen unidos. 

Este género de conchas, tan finas, tan bonitas, de 
una delicada tonalidad azafranada o sonrosada, se 
llama en realidad «Tellina pulchella». 

Pero le va mejor, ciertamente, el nombre que le 
ha dado Luisin: mariposas de mar. 

Porque las dos conchas parecen, en efecto, las dos 
alas de una mariposa; cierto que le falta el cuerpo; 
pero se lo vamos a poner en seguida. 

Estas lindas conchas, de las cuales Luisin —y qui­
zás otras Pirulindas también— se ha traído de la 
playa una caja llena, nos van a servir para fabricar 
un adorno origihaiísimo. 

No es que sea completamente una novedad eso de 
utilizar las conchas en el bordado; pero hasta ahora 
sólo se utilizaban las redondas nacaradas y se hacían 
con ellas ramilletes que, de algunos años a esta par­
te, están muy de moda, y con razón, porque su efecto 
es lindisimo. 

Ahora, en lugar de Conchitas redondas y nacara­
das, vamos a utilizar las «mariposas de mar», rosas o 
amarillas; se las puede teñir, como se tiñen las otras, 
las de nácar; pero yo creo que es de mejor gusto su 
color natural. 

Lo primero es taladrar las orillas; estos agujeros 
son imprescindibles, naturalmente, para coser la 

concha a la tela. Antes de 
pegarla, se borda en la 
tela el cuerpo simulado de 
la mariposa, que quedará 
situado exactamente entre 
las dos valvas. Para bor­
darlo, basta con unas pun­
tadas hechas con algodón 
perlé, lana o seda «mou-
íinée», en negro. 

Luego se pega la con­
cha como si se tratase de una lentejuela, 
cuidando de utilizar una hebra de seda de 
un color idéntico al suyo, para que las 
puntadas se noten lo menos posible. 

El adorno así fabricado resulta de un 
efecto muy gracioso y muy original y sirve 
para infinidad de objetos: vestidos, bolsi­
llos, pantallas y hasta sombreros, como 
podéis ver por los grabados que ilustran 
esta página. 

CUENTOS DE PIRULA... COCINERA Y REPOSTERA 
Historia de Qaico y Pico.—Quico y Pico iban charlando por un 

camino. Quico era listo, Pico era tonto. 
Y mientras iban charlando, se encontraron una aceituna. Quico 

propuso: 
—Me comeré una parte y te dejaré la otra. 
Pico aceptó. Quico se comió la carne de la aceituna y le dejó a 

Pico el hueso. 
Pico se enfadó mucho, y Quico le dijo: 
— N o te apures; ¿ te enfadas porque me 

he comido la parte de fuera y te he de­
jado la de dentro? Pues bien; yo te pro­
meto que, si nos volvemos a encontrar 
otra cosa comestible, haré lo contrario; te 
daré lo de fuera y me quedaré con lo de 
dentro. 

Pico aceptó, satisfecho, y a los pocos 
pasos se encontraron con 
una nuez; y Quico, respe­
tando el trato hecho, en­
tregó a Pico la parte de 
fuera y se quedó con la de 
dentro. 

Así, Quico tuvo la nuez 
y Pico... la cascara. 

Y ni siquiera le quedó 
al pobre Pico el consuelo 
de enfadarse. 

Esta historia no sé yo cuándo ocurrió; pero muy 
bien pudo ser en un mes como éste, pues ahora, en 
octubre, abundan las nueces; y tanto abundan, que, 
aprovechando la ocasión, os voy a dar varias recetas 
a base de ellas. 

Ahi van: 

Croquetas de nueces.—Se parten y se mondan 
nueces muy sanas; se pican, pero no demasiado me­
nudo. 

Por otra parte, se cuece un poco de arroz, cuidan­
do de que los granos no se ablanden mucho. 

Se pone en remojo en leche, miga de pan senta­
do, y se mezclan luego las tres cosas, el pan, el arroz 
y las nueces por parte aproximadamente iguales; se 
añade un huevo y se trabaja esta masa, en la cual 
se echa un poco de sal y de nuez moscada rayada. 

Las croquetas se hacen del tamaño corriente, se 
fríen en aceite muy caliente, tras de envolverlas en 
harina, y se sirven en una fuente adornada con pe­
rejil frito. 

ft 

Pudín de nueces.—Por una parte, se mondan y se 
machacan 250 gramos de nueces frescas. 

Por otra parte, se baten tres yemas de huevo con 
125 gramos de azúcar molida. 

Se le van añadiendo poco a poco las nueces y se amasa todo 
ello. 

Se añaden luego las tres claras batidas a punto de nieve y 150 
gramos de miga de pan sentado machacado. 

Se vuelve a trabajar esta masa. 
Se unta el molde con mantequilla, se llena con la masa y se deja 

hervir al bañomaria durante media hora. 
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